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En un primer momento, agrega Gellner, los continuadores pensaban que el 

Maligno era nuestro propio espíritu. Luego, una segunda teoría importante, 

elaborada por Locke y Hume –quizás implícita en Kant y en todo caso dominante 

después de él- definirá al diablo como la historia misma, en otras palabras, como 

una manifestación del juicio humano en general. Después de Darwin, en una 

tercera fase, el demonio de la historia se reunió con el de la naturaleza y el del 

lenguaje (Muchembled, 2002, pág. 187). 

Cuando un cura pretende aniquilar al diablo, pierde su parroquia (Muchembled, 

2002). 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 
 

Resumen: En la cambiante iconografía del Diablo, estudiada por siglos en Europa y 

América, vemos reflejada la historia del hombre occidental. El demonio, lejos de ser un 

personaje puramente ficticio, y en un pasado relacionado con lo terrenal y lo mundano, 

definió en gran medida la actitud del hombre frente a la naturaleza, creando un paréntesis 

en la historia en el cual este marcó de forma contundente el arte y el conocimiento. La 

representación del arcángel Miguel derrotando al demonio funciona como metáfora de la 

relación del hombre, el mundo y el diablo hasta la llegada de la modernidad. Con la 

influencia del humanismo el hombre sufrió una revolución mental por la cual quedó 

huérfano de deidades y con el poder de definir su propio destino, consolidando su posición 

ante la naturaleza, y sin darse cuenta, llenando un espacio que con la emancipación del 

Diablo quedaría vacio, transformando así al arte y al saber una vez más. 

Palabras clave: Diablo, demonización, arcángel Miguel, modernidad. 

 

Abstract: In the changing iconography of the Devil, studied for centuries in Europe and 

America, we can see reflected the history of Western man. The devil, far from being a 

purely fictional character, and in a past related to the earth and the world, defined the 

attitude of man towards nature, creating a parenthesis in the history in which he marked the 

art and the knowledge. The representation of the archangel Michael defeating the demon 

works as a metaphor of the relationship between the man, the world and the devil until the 

arrival of modernity. With the influence of humanism man experienced a mental revolution 

that left him as an orphaned by gods and with the power to define his own destiny, 

consolidating his position in nature, and filling a space that with the emancipation from the 

devil was left empty, transforming the art and the knowledge one more time. 

Keywords: Devil, demonization, Archangel Michael, modernism, 
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INTRODUCCIÓN 

 

El hombre organiza siempre el cielo a imagen de la tierra y las creencias en los 

mensajeros divinos la debió desarrollar en la época de los aquémenidas, cuando se 

representa a Dios como una especie de Gran Rey sentándose sobre su trono, 

rodeado de sus dignatarios, y enviando constantemente a través de su vasto imperio 

mensajeros encargados de transmitir sus órdenes. El reino celeste ha quedado fijado 

hasta en la tradición cristiana como una reproducción de la corte del rey de Persia 

(Réau, 2008) 

Al mirar al cielo nocturno; al subir la mirada y analizar la organización de las estrellas y los 

dioses que estas representan; al observar la jerarquía celeste, esta se nos exhibe como un 

reflejo de la tierra, como una reproducción de la organización del mundo en un momento 

específico de la historia del hombre; esta es una construcción social al mismo tiempo que 

constituyente de la realidad social. Entonces, si el reflejo que vemos en aquel difuso espejo 

es el de la sociedad dominante del momento; si esta es la única que tiene el derecho a 

mirarse de frente a ese lienzo que es el cielo para así dibujarse en él, ¿en qué parte de la 

jerarquía celeste podemos ver reflejado el rostro de aquellos que fueron discriminados, 

subyugados o segregados? ¿En qué lugar podemos encontrar a aquellos que no aceptaron 

las epístolas y las órdenes llevadas por los mensajeros de aquel Dios/Rey? ¿Dónde se 

encuentra ese tercio de las estrellas que se rebelaron en contra de Dios y fueron expulsadas 

del cielo? ¿En qué otro lugar sino en el mismísimo infierno? 

Ahora, y al igual que Aby Warburg quien al comienzo de su capítulo sobre el Palazzo de 

Schifanoia de Ferrara se permite hablar de un tema como la Astrología, un tema 

aparentemente irrelevante a un grupo de expertos sobre el arte en Roma, es que en este 

estudio hablaré sobre el Diablo
1
, un tema que aun cuando no muchas personas logren darse 

                                                           
1
 Satán, Satanás, Mefistófeles, Lucifer, Diablo, el dragón y la serpiente antigua y Belial, entre muchos otros, 

son algunos de los diferentes nombres por los cuales, a lo largo de la historia del hombre, se ha conocido a 

este ser. 
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cuenta (o nieguen de su importancia acudiendo a premisas anticristianas), se relaciona con 

esa identidad que nos fue heredada en el momento en el que lo occidental nos fue impuesto, 

identidad de la cual nuestro pensamiento y nuestro arte son productos. 

Primero debemos comprender que para el tema específico a tratar no importan nuestras 

creencias religiosas. ¿Por qué? Sencillamente porque esta sociedad en la cual nos 

encontramos, más específicamente la Colombia del siglo XXI, fue construida a partir del 

catolicismo, de la dualidad del bien y del mal y de Dios y del Diablo, por hombres 

(considerados como grandes sabios en su tiempo
2
) que enfocaron todo su esfuerzo en el 

conocimiento de una religión sobre la cual no se debía dudar; una que se le presentaba a las 

personas en su cotidianidad de la misma manera que a nosotros se nos presenta el aire, el 

calor, o inclusive cualquier red de conexión inalámbrica (no la podemos ver pero aun así 

sabemos que está allí). Al igual que algunos personajes de novelas, de series de televisión o 

de comics, que han tenido un gran impacto en la cultura contemporánea dejando ver sus 

efectos en el pensamiento y acción de algunas personas, el Diablo tiene una gran influencia 

en nosotros. Este se ha convertido en un personaje real gracias a la historia que hemos 

compartido con él desde hace más de dos mil años. De cierto modo el Diablo existe porque 

la palabra que lo nombra también lo hace. 

Si en su texto Warburg es llevado por Perseo como acompañante en un viaje por el tiempo 

y el espacio, ¿cuál será el personaje que hará de nuestro guía por esta aventura que ahora 

invito al lector a abordar? ¿Qué otro sino el mismísimo Diablo? Al igual que Dante, quien 

es guiado por el poeta Virgilio en su camino por el infierno, invito al lector a dejarse llevar 

en un viaje por este reino en donde nuestro anfitrión será su mismo príncipe, el príncipe de 

la mentira, el dragón y la serpiente antigua, Satán, Satanás, el enemigo del hombre y de 

Dios.  

                                                                                                                                                                                 
 
2
 Alonso de Sandoval (1576 – 1652) y Pedro Claver (1580 – 1654) fuero misioneros y sacerdotes jesuitas se 

centraron en la enseñanza a los esclavos del camino y la doctrina de Jesús mediante cuadros religiosos. En el 

caso de Pedro Claver, su confesionario estaba reservado para los negros, mientras que a los caballeros y 

adinerados personajes decía no les hacía falta confesores.  
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Miles han sido sus rostros, millones las formas en las cuales se ha presentado ante los 

hombres para mostrárseles en toda su majestuosidad, pero es bajo el pincel de Peter 

Rubens, de William Blake, de Eugène Delacroix y de Gustave Dorée, entre otros artistas 

que representaron su forma física, que lo podemos distinguir; verlo directamente a los ojos 

y encontrar en ellos aquellos prejuicios, miedos, deseos y pecados que la humanidad carga. 

Es en el Diablo, en su grotesca apariencia cicatrizada a causa de los hombres (en su 

iconografía) en donde podemos conocer la más cruda verdad, la más dolorosa parte de 

nuestra historia. Es en su rostro en donde vemos la imagen (desfigurada por la 

demonización de la cual fueron víctimas) de judíos perseguidos y culpados por la muerte de 

Cristo, de musulmanes expulsados de sus tierras con justificación divina, de indígenas 

americanos convertidos en sirvientes y de todos aquellos que han sido discriminados a lo 

largo de la historia de occidente. Es en sus cicatrices donde podemos ver las nuestras como 

humanidad. Su rostro, el cual conocemos gracias al arte, es el nuestro.  

Y es bajo la iconografía de una representación como la del arcángel Miguel derrotando al 

demonio (la cual actúa como metáfora del pensamiento de una época; como la actitud de la 

jerarquía celeste sobre el mundo terrenal) que vemos reflejados los deseos de ocultar y 

someter esa parte de nuestra historia. Pero es entonces cuando debemos preguntarnos ¿Qué 

tiene este ser y su iconografía para enseñarnos sobre nuestra humanidad?  

Es en este momento en el cual debo advertir al lector sobre la aventura en la cual lo estoy 

invitando a embarcarse. Mientras en un pasado el rostro del Diablo se presentaba ante 

nosotros por medio del arte religioso (mediante representaciones del purgatorio, del 

infierno y del Diablo derrotado por el arcángel Miguel) de una manera mucho más 

concreta, llegará un momento de nuestro viaje en el cual, y mientras nos acercamos a 

nuestra contemporaneidad, las representaciones anteriormente mencionadas serán limitadas 

para mostrarnos el rostro de este personaje, haciéndonos dudar de su existencia e 

influencia. Con la llegada de la modernidad la imagen del Diablo cambió para siempre, se 

transformó en una mucho más volátil. Esa época en la cual se demonizaba por los más 

estereotipados rasgos físicos de las personas, dotando al demonio de una larga nariz, de un 

color oscuro de piel y de rasgos de dioses conquistados, ha quedado atrás gracias a eventos 
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que causaron un terremoto en las bases de una sociedad, de un pensamiento por mucho 

tiempo inflexible. La modernidad, como la protagonista de nuestra historia, es aquella que 

hace avanzar el relato, aquella que genera la trama, aquel infierno por el cual nos 

encaminaremos teniendo al Diablo como guía.  

Este trabajo final de Maestría en Estética e Historia del Arte analiza ese momento, esa 

delgada línea, ese instante en el cual la iconografía del Diablo se encuentra con la 

modernidad, aquella que cambió la manera de ver del hombre occidental, transformando su 

arte y su pensamiento sobre la vida; la tradicional dualidad del bien y del mal; cambiando al 

hombre en sí.  

En el primer capítulo, siguiendo los estudios de Jonathan Crary, se analiza el modelo de 

visualidad de los siglos XVII y XVIII (un modelo de visualidad generado en Europa y 

exportado al nuevo mundo), su concepción teológica, las consecuencias de ver la naturaleza 

a través de este, y como punto culmen, el momento en el cual esta concepción se derrumba. 

El segundo capítulo, centrado en la iconografía del Diablo a lo largo de la historia del 

hombre (basado en los estudios de Jaime Humberto Borja Gómez, Roberto Pineda 

Camacho, Robert Muchembled y Pedro Gómez Valderrama) y su carácter pedagógico, 

analiza las causas y consecuencias de esta y su drástico cambio a causa de la llegada de la 

modernidad. En el tercer capítulo se presenta la tragedia del hombre fáustico (estudiada por 

Marshall Berman), de aquel hombre moderno que tiene el poder de crear a partir de la 

destrucción, de aquel hombre que se ha convertido a sí mismo, como arquitecto de un 

nuevo mundo que no comprende completamente, en el nuevo Diablo. Y finalmente, en el 

cuarto y último capítulo, tomando como base la leyenda del enfrentamiento del juglar con 

el Diablo, veremos como la modernidad y sus demonios, ocultos dentro del fuelle de un 

acordeón (de una máquina), llegaron a los más recónditos confines de un mundo que 

cambió para siempre. 

Ahora ¿dónde ha quedado ese ser que era una guarida para los exiliados y un padrino para 

los huérfanos? ¿Acaso todavía es necesaria su función como depositante de todo aquello 

que se considera pagano para la cultura dominante del momento? Con el declive del arte 
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religioso y pedagógico ¿este todavía tiene un lugar en las representaciones artísticas? 

¿Podemos encontrarlo aún en el arte moderno? Y finalmente, en el momento en que se nos 

presente la verdad humana de la manera más despiadada e inclemente ¿podríamos 

soportarla sin tener al arte, al Diablo, como el reflejo en el escudo de Perseo para no verla 

directamente? 

Sin más por agregar, pregunto al lector ¿no es más útil para la historia y el futuro de la 

humanidad enfocarnos en la importancia que ha tenido este ser como salvaguardia de un 

conocimiento que se hubiese perdido debido a las guerras y la destrucción, más que en su 

carácter malévolo? Siendo así, comencemos. 
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Ilustración 1 Rubens, Peter Paul. San Miguel expulsando a Lucifer y a los ángeles rebeldes. 

1622. Museo nacional Thyssen-Bornemisza, Madrid. 

 

Ilustración 2 Blake, William. San Miguel arcángel encadenando a Satanás. 1800. Museo 

Fogg, Cambridge. 
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Ilustración 3 Delacroix, Eugène. San Miguel derrota al demonio. Siglo XIX. Saint-Sulpice, 

Paris. 

 

Ilustración 4 Doré, Gustave. La caída de Satán. Ilustración para el Paraíso Perdido de John 

Milton. 1865 
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PRIMER CAPÍTULO 

EL ÁNGEL QUE ESTÁ EN EL SOL 

 

La ruptura con los modelos clásicos de la visión a comienzos del siglo XIX fue 

mucho más allá de un simple cambio de apariencia de las imágenes y las obras de 

arte; fue inseparable de una vasta reorganización del conocimiento y de las 

prácticas sociales que modificaron de múltiples formas las capacidades 

productivas, cognitivas y deseantes del ser humano. (Crary, 1990, pág. 18)  

A la vez, debemos subrayar cuán profundamente teológica era la concepción de la 

luz como irradiación (compuesta de rayos) y emanación. (Crary, 1990, pág. 20) 

El modelo de visión de la cámara oscura definió en gran parte la mirada del hombre por 

doscientos años (del siglo XVII al siglo XVIII), sin embargo, en el siglo XIX por su rigidez 

(su sistema óptico lineal, sus posiciones fijas y su descorporeización del ojo; aun cuando 

este se basaba en principios cientificos) entró en crisis. Este modelo era demasiado 

inflexible para los requerimientos culturales y políticos de un mundo cambiante, razón por 

la cual terminó colapsando.  

Durante los siglos XVII y XVIII, esa relación había sido esencialmente metafórica: 

el ojo y la cámara oscura, o el ojo y el telescopio o el microscopio estaban 

emparentados por una semejanza conceptual, en la cual la autoridad de un ojo ideal 

nunca era desafiada. (Crary, 1990, pág. 170)  

La visión, con la llegada del nuevo siglo (siglo XIX) dejó de sujetarse a una imagen de 

verdad definida por un ojo ideal o divino (una verdad teológica); este ojo ya no era aquel 

que mostraba un mundo real. Entonces, dejando atrás aquel viejo y rígido modelo de 

visualidad, el hombre se transformó. Ahora nos encontramos con un nuevo observador. La 

visión pasó de ser un fenómeno puramente óptico (el cual depende de una visión 

introspectiva, descorporeizando la mirada) a ser uno fisiológico, que al igual que el modelo 
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anterior, impregna con sus conceptos de visión al arte, a la literatura, a la filosofía, a la 

ciencia y a las demás ramas del saber humano. Todo el conocimiento sufrió un cambio 

significativo, modificando así varios de los saberes que hasta ese entonces se consideraban 

una verdad inamovible. Con la introducción del sujeto al modelo de visualidad, el individuo 

observador se convirtió en el lugar de investigación, lugar del saber, definiendo entonces 

los temas y las maneras de representación de las obras producidas por los hombres 

inmersos en este. 

Títulos que nos transmiten el tema del cuadro, esquemas a los cuales el pintor recurre para 

la producción de su obra y su mismo trazo, entre otros aspectos, son propios de un modelo 

de visión en específico. Con la reubicación de la mirada y de la visualidad, nuevas maneras 

de ver el mundo entran en juego, y por ende, nuevas representaciones en el arte. “El centro 

del saber, en los siglos XVII y XVIII, es el cuadro” (Crary, 1990, pág. 83). Lo que en un 

momento de la historia del arte fue moda, en otro, y bajo un modelo diferente de visualidad 

puede ser inconcebible.  

Ahora, teniendo en cuenta todo lo anterior ¿Qué clase de temas son más aptos para la 

representación en un modelo de visualidad como el de la cámara oscura? ¿Qué pasó con 

estos temas en el momento en el cual se comenzó a quebrar este modelo? ¿Qué ocurrió 

cuando este se encontró totalmente quebrado? Y ¿Cómo un modelo de visualidad permea 

cada una de las representaciones pictóricas?  

Representaciones como: El astrónomo (1668) y El geógrafo (1668) de Vermeer, Cesta de 

fresas salvajes (1761) y Las pompas de jabón (1739) de J. B. Chardin, o La plaza de San 

Marcos vista desde el pórtico de la Ascensión (1760) de Antonio Canaletto, son, en 

palabras de Johnathan Crary, imágenes que se encuentran sumergidas en el modelo de 

visualidad de la cámara oscura. En el caso de las pinturas de Johannes Vermeer (Delft, 

1632-1675), dos figuras masculinas son representadas solitarias mientras están 

concentradas, absortas por cada una de sus investigaciones. Mientras El geógrafo se 

encuentra estudiando la tierra mediante una carta náutica, El astrónomo estudia el cielo 

mediante un globo celeste de las constelaciones; ninguno de los dos hombres eruditos 
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estudia su respectivo campo mediante la observación directa a este, ambos tienen la mirada 

apartada de la ventana que da al mundo exterior viendo únicamente el reflejo de este en una 

superficie. Aun cuando los hombres en cada una de estas pinturas se encuentran encerrados, 

ensimismados en su soledad, esta no es una limitación para su aprehensión del mundo 

externo, ya que (según el modelo de la cámara oscura), la separación del sujeto y el mundo 

exterior es una condición para el aprendizaje; es condición previa para el conocimiento. 

Podemos decir entonces, que cada una de estas pinturas es una cristalización del espíritu de 

la época, un reflejo de su modelo de visión que, en este caso, separa al observador del 

mundo desorganizado, para así, en la soledad del erudito juzgarlo y ordenarlo.  

 

Ilustración 5 Vermeer, Johannes. El geógrafo. 1669. Óleo sobre lienzo. Instituto de Arte 

Städel. 
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Ilustración 6 Vermeer, Johannes. El astrónomo. 1669. Óleo sobre lienzo. Museo del 

Louvre. 

Este entrelazarse de la naturaleza y su representación, esta indistinción entre la 

realidad y su proyección, será abolida por la cámara oscura, y en su lugar instituirá 

un régimen óptico que separará y distinguirá a priori la imagen del objeto (Crary, 

1990, pág. 62). 

 

Ilustración 7 Cámara oscura descrita en Ars Magna Lvcis Et Vmbrae [1646] Athanasii 

Kircher [c.1601- 1680] 
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Es mediante este modelo que al espectador se le permite vigilar y garantizar la 

correspondencia entre el mundo exterior y la imagen interior para la posterior 

representación, excluyendo todo aquello que sea indisciplinado o desorganizado. Esta 

descripción del hombre, del observador, se relaciona en gran medida con la descripción del 

espectador de Descartes, quien cuestiona la concepción por la cual se dice que conocemos 

la realidad a través de la vista. Descartes afirma que la percepción, o la acción por la cual 

percibimos, difiere mucho de una visión, ya que esta es únicamente una inspección llevada 

por el espíritu. “Es posible que yo no tenga siquiera ojos con los que ver nada” (Crary, 

1990, pág. 68). La exposición directa al mundo no sirve para el conocimiento, es mediante 

el posicionamiento dentro de un espacio interior vacío, mediante la percepción del espíritu, 

que conocemos y entendemos el mundo exterior. Los ojos son las ventanas del alma. 

Además, la penetración ordenada y calculable de los rayos de luz mediante el pequeño 

agujero de la cámara oscura, es claramente equivalente a la inundación del espíritu por la 

razón, y no al peligroso deslumbramiento producido por los rayos del sol. La concepción de 

la luz en el modelo de la cámara oscura, al igual que la concepción de la luz católica, son 

aquellas que otorgan conocimiento, sabiduría y razón.  

 

Ilustración 8. Fra Angelico, La Anunciación, 1430. Temple sobre madera. Museo del Prado 

de Madrid 
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Ilustración 9. della Francesca, Piero. El sueño de Constantino. 1460. Fresco, detalle; iglesia 

de S. Francesco, Arezzo 

Este es un modelo de visión que claramente representa la posición del hombre entre Dios y 

el mundo, proporcionándose un lugar ventajoso sobre el segundo gracias al concepto del 

ojo divino que lo ilumina. La ciencia (durante los siglos XVII y XVIII) favorece una 

descripción del mundo objetiva (según una verdad teológica) siempre y cuando el 

observador sea excluido de esta ecuación (ya que el cuerpo pone en peligro al alma debido 

a que el demonio, por medio del exceso de pasiones, puede ocultarse en él), privilegiando 

un punto de vista alejado de la realidad; un punto de vista divino. Esta es la razón por la 

cual dentro de este modelo de visualidad existe una verdad única, una lengua que sirve para 

descifrar toda la naturaleza; la lengua del creador de la existencia.  
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Aun cuando las anteriores pinturas representan la actitud del erudito que estudia al mundo 

desde su encierro, organizando la naturaleza con su conocimiento, es la representación del 

arcángel Miguel derrotando al demonio aquella que nos muestra, de una manera gráfica, la 

actitud que el hombre tenía frente al mundo en esta época; una manera de relacionarse con 

el mundo mediada por la fe cristiana y su concepción del mal. Lo desorganizado y el 

pecado era aquello contra lo cual se estaba luchando. Y era mediante esa alma que ve a 

través de los ojos (espectador de Descartes) y que le fue entregada a cada uno de los 

hombres como miembros del género humano (aquello que los separaba de la naturaleza y 

de los animales), que se podía identificar lo engañoso del mundo y así ordenarlo mediante 

la luz dada por el saber teológico. El arcángel Miguel, y la ayuda que este brinda, es lo que 

permite ver la verdad divina; lo que acerca al hombre al ojo de Dios; lo que sirve para leer 

ese lenguaje universal usado por el autor de la naturaleza. 
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Ilustración 10 Anónimo, Arcángel Miguel sometiendo al Demonio, Quien como Dios, siglo 

XVII, iglesia de Sopó, Cundinamarca. Catálogo exposición Figuras de éxtasis. Arte 

Barroco en Colombia 
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Ilustración 11 MUNDO Según lo pinta Bocaccio en el libro  primero de la Genealogía de 

los Dioses, junto con las cuatro partes que lo componen. Ripa, Cesare. Iconología. 

Ediciones Akal. 1951. Pág. 100. 

Y, “…Bajo la figura de pan, que aparece con el rostro caprino, roja oscura la tez, y cuernos 

en la frente” (Ripa, 1951, pág. 100) es el Diablo (como heredero de la iconografía del sátiro 

debido a traducciones de la biblia por pueblos helenos que encontraron una gran similitud 

con este ser) como representación de lo mundano, de lo corporal y de la naturaleza, el que 

se encuentra derrotado por el arcángel Miguel (ilustración 10). Los antiguos, queriendo 

representar al mundo (al cual ahora asociamos con el demonio) entendían por los cuernos 

las imágenes del sol y la luna, de los cuerpos celestes y su relación con el mundo de acá 

abajo, además de ser estos un símbolo de poder (como se ve en representaciones del dios 

Zeus y de Alejandro Magno
3
); por el color rojo oscuro de la tez el fuego que se encuentra 

sobre los elementos; la mitad de abajo peluda como símbolo de la dura y áspera tierra, 

aquella que se encuentra cubierta por plantas, hierbas e innumerables arboles; y finalmente, 

en aquellas cualidades que se le fueron arrebatas al ser vencido, se encuentra la vara o 

cayado que representa el imperio de la naturaleza mediante el cual todas las cosas se 

                                                           
3
 Moisés, como lo vemos en una medalla descrita en De iure naturali & gentium, iuxta disciplinam ebræorum 

y en la escultura de Miguel Ángel ubicada en San Pietro in Vincoli, Roma (Italia), era representado con 

cuernos (Johannis Seldeni, 1640) 
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gobiernan, especialmente las irracionales. Lo mundano, el cuerpo, los sentidos (diferentes 

al de la vista), la naturaleza, y demás partes integrantes de esta debían ser dominadas por la 

razón, la visión y la fe, ya que, “finalmente, lo que hacía racional a un hombre era el 

conocimiento del dios cristiano” (Borja Gómez, 1998, 84). El Diablo, habiendo adoptado la 

iconografía del sátiro, adoptó también todo aquello que este representa, siendo todo esto 

condenado por la religión católica gracias a su visión dual de la realidad.  

 

Ilustración 12 Tetradracma de Lisímaco, acuñado en Tracia circa 285 a. de C. Anverso: 

cabeza diademada de Alejandro Magno caracterizado como Zeus Amón. Reverso: Palas 

Atenea. 

 

Ilustración 13 Medalla consular acuñada en Casandra (Macedonia) en época de Claudio 

(41-54 d. de C.). Anverso: el emperador Claudio. Reverso: Zeus (Júpiter) Amón. 

Estamos en un tiempo en el cual el mundo y el cuerpo son considerados peligros para los 

hombres, razón por la cual, y en pro de un mejor entendimiento y dominio de este, era 

mucho más seguro apartarse; aislarse dentro de la cámara oscura; dentro de la mente, para 

entenderlo y someterlo.  



    Representación del Diablo derrotado por el arcángel Miguel y su relación con la modernidad 

 
 

26 
 

P/ ¿Cuáles son los enemigos del alma? 

R/ Tres principales 

P/ ¿Qué pretenden? 

R/ Derribar el alma de la gracia de Dios y detenerla en el pecado. 

P/ Ruin oficio ¿Cuáles son? 

R/ El demonio, que nos tienta en todos los vicios, y el mundo que persigue todo lo 

virtuoso y nos convida a nuestra propia carne, que desea el deleite y todo lo malo 

para su contento. 

P/ ¿Cómo se vencen esos crueles enemigos? 

R/ Con el socorro de Dios resistiendo al demonio con el escudo de la fe y con la 

espada de la palabra de Dios, y no amando al mundo ni sus vanidades, y castigando 

nuestra carne con sus malos vicios y malos deseos con disciplinas y ayunos (Borja 

Gómez, 1998, pág. 332) 

Pero entonces ¿Qué ocurre cuando esa verdad del mundo profundamente religiosa entra en 

crisis? ¿Qué ocurre en el momento en el cual aquel mundo único y real basado en un 

supuesto teológico (alejado del cuerpo y del mundo) es puesto en duda mediante la 

integración del sujeto observador en la ecuación de la visión gracias a investigaciones 

anatómicas? ¿Qué pasa con la representación del arcángel Miguel derrotando al demonio?  

Aquel ojo divino que en el modelo de la cámara oscura dominó el panorama de la visión, se 

vio derrumbado por las investigaciones sobre el color de Goethe4. Nuevos tipos de 

reflexión epistemológica que dependían del conocimiento acerca del ojo y de su proceso de 

visión, convirtieron al cuerpo en el lugar del poder y de la verdad. Además de lo anterior, 

                                                           
4
 Usando el modelo de la cámara oscura para estudiar la visión humana, Goethe abandona el orden de este en 

el momento en el que cierra el pequeño agujero por el cual entra la luz, disolviendo la separación entre un 

espacio interior y un espacio exterior. Al integrar al cuerpo del observador en el modelo de visión (no al ojo 

des-corporeizado como el modelo de la cámara oscura lo proponía) Goethe llega a la conclusión que los 

colores tienen una estrecha relación con lo fisiológico.  
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estudios como los realizados por David Breaster, Josep Plateau y Gustav Fechner, 

derrumbaron la teoría de la luz como un fenómeno rectilíneo (su entendimiento como un 

rayo que toma el camino más corto entre dos lugares) para un moderno entendimiento de 

esta como un efecto electromagnético, alejándose así de lo visible. Este fue el momento en 

el cual, y gracias a las transformaciones de un individuo que se adaptaba a la modernidad, 

no solo cayó en crisis el modelo de visualidad de la cámara oscura, sino que también, y al 

ser esta nueva manera de pensamiento un terremoto que movió las bases mismas en las 

cuales este modelo estaba construido, se derrumbó la verdad teológica que había dominado 

el mundo occidental por más tiempo del que la cámara oscura funcionó como metáfora 

filosófica. “Admitir la no verdad como una condición de la vida – esto implica, desde 

luego, una fatal negación de nuestro sentido habitual de los valores” (Crary, 1990, pág. 97). 

Entonces se produjo una emancipación de la visión y de la religión, un derrumbamiento de 

las rígidas estructuras para dar paso a un nuevo actor: al cuerpo; al sujeto. Cambios 

químicos, una conmoción cerebral o un golpe, la electricidad, o la misma sangre, son 

factores que, además de estar directamente relacionados con el cuerpo del observador, 

pueden generar la sensación de luz. Bajo estas pruebas modernas el ojo divino fue dejado 

atrás por un sujeto que, al igual que Breaster, Plateau y Fechner, decidió hacer caso omiso 

al miedo que sentía hacia la naturaleza y giro su cabeza para mirarla a los ojos. Aun cuando 

muchos quedaron ciegos por ver directamente al sol, este era un momento necesario para el 

entendimiento de la verdad, de la realidad y del cuerpo; para la revolución mental que daría 

paso a la modernidad. Y como mártires de una guerra que alguna vez se desató contra el 

mundo, esos científicos y héroes que perdieron la vista en esta batalla serán recordados 

como los que se atrevieron a ver a Dios a la cara, encontrándose, como última visión antes 

de retar a un todopoderoso ser que los castigaría por su desafío, con la ilusión de la cual 

eran presas.  
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Ilustración 14 Turner, Joseph M. William. El Ángel que está en el sol. 1846. Tate Gallery, 

Londres. 

¿En qué otras representaciones, sino en la obra tardía de William Turner (Londres, 1775-

1851) se puede ver el quiebre del modelo perceptivo de la cámara oscura? El ángel que está 

en el sol (1846) muestra la irrevocable pérdida de una fuente de luz fija, y con ella, la 

pérdida de la percepción inédita y unitaria. Este fue el momento en el cual el hombre, aquel 

al cual le habían sido sometidos sus sentidos bajo una percepción del mundo única y 

verdadera, definida por una inflexible religión, dejó de ver al arcángel Miguel por medio de 

su reflejo y giró su cabeza para verlo directamente, encontrándose con un haz de luz 

segador; con una visión de luz abrumadora que nunca hubiese sido posible bajo el modelo 

de la cámara oscura; con la incandescencia de una fuente lumínica que además de consumir 

la visión del ángel (haciéndolo desaparecer), le hacía ver con todo su cuerpo; sentir la luz 

con sus manos, con sus oídos, con su nariz. 

De la misma manera que la medusa, la cual necesitaba ser vista a través de una superficie 

reflectante para evitar la petrificación, el sol convirtió en piedra a aquellos primeros 
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hombres que se atrevieron a verlo directamente a los ojos. Y es en este momento en el cual, 

y como si se tratase de un moderno Perseo, William Turner, dejando a un lado su escudo, 

decide girar su cabeza y buscar con sus ojos la mortal mirada del monstruo encontrándose 

con una visión deslumbrante del mundo, de la realidad, una a la cual el hombre moderno ya 

estaba listo para asimilar. Se dio cuenta que nunca existió la verdad teológica, la medusa, el 

ángel. 

Ahora, como si se tratase de un ciego que recupera la vista, aquella primera imagen del 

resplandeciente ángel consumido por la luz, pudo haber llevado a ese hombre a la locura, a 

la desesperación. Esa imagen cegadora era inconcebible, era pecado bajo el anterior modelo 

de visualidad. Este nuevo hombre debe ahora acoplarse a un mundo moderno, a un mundo 

en el cual la verdad suministrada por la cámara oscura fue negada por aquella visión de luz 

de Turner que consumió al arcángel Miguel, y con ella, la visión teológica e inmóvil sobre 

la cual descansaba. El hombre ahora ve las cosas de una manera diferente, y citando acá el 

problema de Molyneux, ese sujeto, el cual antes veía los objetos mediante sus reflejos 

mediados por Dios, ahora tiene que aprender a asociar lo que antes conocía con lo que 

ahora ve.  

Una vez que la visión quedó localizada en la inmediatez empírica del cuerpo del 

observador, pertenecía al tiempo, al flujo, a la muerte. Las garantías de la 

autoridad, identidad, y universalidad suministradas por la cámara oscura 

pertenecían ya a otra época (Crary, 1990, pág. 45) 
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Ilustración 15 Chardin, Jean Siméon. Cesta de fresas salvajes. Óleo sobre lienzo. 1761. 

Colección particular. 

 

Ilustración 16 Chardin, Jean Siméon. Pompas de jabón. Óleo sobre lienzo. 1739. National 

Gallery of Art, Washington. 
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Ilustración 17 Canaletto, Antonio. La plaza de San Marcos vista desde el pórtico de la 

Ascensión. Óleo sobre lienzo. 1760. National Gallery, Londres. 
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Ilustración 18 Miguel Ángel. Moisés (Detalle). Escultura en Mármol. 1513-1515. San 

Pietro in Vincoli, Roma (Italia) 

 

Ilustración 19 Moisés cornudo como imagen de autoridad. Medalla descrita en De iure 

naturali & gentium, iuxta disciplinam ebræorum (Johannis Seldeni, 1640) 
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SEGUNDO CAPÍTULO 

 

LA IMAGEN DEL DIABLO Y EL PODER  

 

Cada investigador, dependiendo de su contexto y época, ha visto en el diablo un 

arquetipo diferente. […] el terror que despertaba este personaje en la Edad Media 

no es el mismo que en la actualidad. En parte, los ciudadanos modernos han hecho 

del diablo un objeto fetiche de entretenimiento o de apego cultural, pero su 

influencia sobre el mundo moderno ya es casi nula. Por el contrario, en la Edad 

Media se lo consideraba „un enemigo de la humanidad‟ (Korstanje, 2014, pág. 20).  

En adelante, este concepto marginal y casi mitológico en el mundo antiguo, 

adquirió dentro del cristianismo y en su experiencia cultural, una fuerza ilimitada; 

servía para el control de los grupos sociales, étnicos, religiosos y políticos que 

desbordaban el marco de la normalidad impuesta (Borja Gómez, 1998, pág. 356). 

Las ideas y las imágenes han sido material de lo filosófico, aun cuando la historia de la 

filosofía dice preferir las primeras. Es en este momento en el cual debemos recurrir a los 

estudios de Gottfried Boehm y William J. Thomas Mitchell, en cuanto al giro icónico y al 

giro pictorial, para retomar la importancia de la imagen. Este giro enfatiza su valor, su 

autonomía, y su función como lugar de pensamiento, como núcleo central de la 

comunicación y de la cultura, y como un terreno desde donde se puede comprender a las 

sociedades. Debemos entender a las imágenes no solo como objetos de poder, o con cierta 

intencionalidad del productor, sino preguntarnos por sus deseos, por ese fenómeno por el 

cual nosotros mismos las dotamos de vida; la subjetivación de las imágenes. Estas son una 

construcción social que debemos analizar desde la semiótica (como signos), la 

hermenéutica (como contenido cultural) y la retórica (como efectos). Si las estudiamos 

como objetos subordinados, ya sea al lenguaje o a las ideas, las reducimos a puros 
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instrumentos. La imagen crea sentido, es una manera de formar estructuras sociales y 

culturales, y por lo tanto es constituyente de la realidad social.  

Entonces, teniendo presente la popularidad que tuvo la representación del arcángel Miguel 

derrotando al demonio gracias a su uso para educar durante los siglos XVII y XVIII (tanto 

en Europa como en la Nueva Granada), y su funcionamiento como metáfora de un modelo 

de visualidad que permeaba el conocimiento y las actitudes de los hombres, ¿qué 

consecuencias tiene relacionarse con el mundo de una forma profundamente religiosa y 

hostil como lo es la relación del arcángel Miguel con el demonio? 

 

Ilustración 20 Anónimo, Arcángel San Miguel. XVII-XVIII. Colección Orden Agustina. 

Colombia. 

El contraste entre el color de la piel de los dos personajes y su posición en la composición 

nos transmite una clara superioridad de la piel blanca sobre la oscura. En la ilustración 19 

el demonio ha adoptado rasgos característicos del indígena americano para su juicio y 

control. Esta imagen deja de ser narrativa para convertirse en pedagógica, para enseñar al 

pueblo lo que está bien y lo que está mal, para educarlos en la fe católica mediante el 

convencimiento de que ser blanco y europeo es lo correcto por decreto divino. Además, la 

desnudez tanto del indígena como la del negro, era vista como hostil, como mundana, 

como causante de deseo y de pecado, y por lo tanto como una vía directa al infierno 
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(gracias a visiones del cuerpo construidas a partir de teorías como la de los humores de 

Levinus Lemnius). En la siguiente pintura colonial podemos ver como se diferencian los 

personajes según su vestimenta. Mientras los condenados y los demonios se representan 

con su oscuro cuerpo desnudo, gracias a la gran influencia y control que tiene el Diablo 

sobre este, los ángeles y santos se encuentran con ropajes que transmiten la moral cristiana 

de la época.   

 

Ilustración 21 Eterno lo que atormenta, momentáneo lo que deleita. Anónimo. Siglo XVIII. 

Monasterio Santa Inés, Bogotá. 

Regresando a la representación del arcángel Miguel, la actitud de dominio de este sobre el 

Diablo era aquella que el hombre debía tomar frente al mundo y frente a todo aquello 

perteneciente a su salvaje imperio. El hombre debía, mediante la fe, mediante los ojos del 

alma, desengañar a los hombres sobre la ilusión puesta ante ellos por el pecado. ¿Y qué 
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mejor manera de hacerlo que la misma que el arcángel tomó frente al demonio? Pero 

¿cómo era aquel demonio al cual se debía controlar? ¿Cómo reconocerlo en cada una de 

sus formas? 

El Diablo ha sido un personaje, una idea, que desde muy temprano en la historia ha 

moldeado el subconsciente del hombre y ha representado los miedos más profundos de la 

humanidad (el miedo a la naturaleza, al mundo y a su desorden desde el modelo de 

visualidad de la cámara oscura). Para comprender el contenido cultural y social de esta 

imagen, se abordará el origen de la figura del Diablo (desde su aparición en los entonces 

pueblos semitas dominados por los grandes imperios del momento, pasando por su llegada 

al continente americano y terminando en el advenimiento de la modernidad), su cambiante 

iconografía, sus significados, y la relación del hombre con este. 

 

2.1 LA HISORIA DEL DIABLO 

Según el Antiguo Testamento cuando se encontraban las tribus descendientes de Sem 

(segundo hijo de Noé, del cual descienden los hebreos) focalizadas en las costas del mar 

mediterráneo, la relación con el Diablo era diferente a la que conocemos hoy en día. Su 

religión fue enormemente influenciada por las grandes civilizaciones dominantes de 

entonces (la civilización persa con su visión dualista del mundo, el helenismo y el 

zoroastrismo5). Con el paso del tiempo y el contacto entre diferentes culturas, el judaísmo 

fue adoptando sus características, ya sea por imposición o por similitud. Por ejemplo: los 

entonces querubes, seres alados con cabeza de hombre y cuerpo de toro que custodiaban 

los templos en la cultura mesopotámica, se convirtieron en los querubines del Antiguo 

Testamento que salvaguardaban el paraíso terrenal (criaturas mitologías de las cuales los 

ángeles y arcángeles son descendientes). Así también ocurrió con deidades demoníacas 

como los: Seirim, Siyyim, Lilit, Azazel y Pazuzu, que no representaban el mal pues no 

existía una visión dual de la realidad. Fue gracias a la cosmovisión influenciada 

                                                           
5
 Religión practicada por las tribus de lengua iraní entre el II y el I milenio a.C. qué le heredó el monoteísmo a 

las entonces nacientes religiones abrahámicas.  
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fuertemente por la civilización persa, que tanto los dioses de estas culturas dominantes, 

como los mismos hombres pertenecientes a ellas, fueron agrandando las arcas de la 

iconografía de Satán6, como fue el caso del dios Pazuzu que le heredó algunos de sus 

rasgos físicos al demonio (compárese la ilustración 22 con la ilustración 23).  

 

Ilustración 22. Figurilla de Pazuzu en el Museo del Louvre. Primer milenio antes de Cristo. 

Irak. 

                                                           
6
 No fue sino hasta el exilio de Babilonia, 586 a.C., que Satán se desprendió de Dios, dejando de funcionar 

como una representación de su ira para actuar por su propia cuenta (gracias al conflicto espiritual de la idea de 

un dios creador de la maldad). La serpiente del Génesis (escrito en el siglo X a.C.), la cual tentó a Eva a 

probar la manzana, en un principio no estaba relacionada con la figura de Satán. 
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Ilustración 23. Arcángel Miguel (Diablo). Iglesia de San Ignacio Siglo XVII. Bogotá 

Según la doctrina judía de los primeros siglos, el plan de los grandes imperios era opuesto 

al que Dios tenía para la humanidad, lo que daba cuenta del advenimiento del juicio final 

(entendido este como la victoria de los judíos sobre aquellos que los dominaban; sobre el 

demonio, para dar paso a mil años de paz7). Con la separación de judíos y cristianos, y 

gracias al emperador Constantino (quien buscaba la unificación de su imperio), el 

cristianismo se convirtió en la religión de una Roma con enemigos que acrecentaban la 

imagen maléfica del Diablo, dotándolo de nuevos rasgos físicos. En este momento, la 

relación del hombre con la jerarquía celeste (tanto con el Diablo como con Dios y los 

ángeles) se vio transformada por las nuevas condiciones sociales, religiosas y culturales. 

Durante los años anteriores a la llegada de la Edad Media, y gracias a la gran cantidad de 

religiones existentes en Europa y oriente, existieron tantos diablos como dioses menores de 

religiones sobrevivientes que se resistieron a la lenta conversión al cristianismo. El Diablo, 

como lo conocemos hoy, no tuvo un lugar decisivo en las representaciones artísticas de 

                                                           
7
 Apocalipsis 10:1-3. Y vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo y una gran cadena en su 

mano. 
 
Prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el Diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 

 
y lo arrojó al 

abismo, y lo cerró y lo selló sobre él, para que no engañara más a las naciones, hasta que se cumplieran los 

mil años; después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo. 
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aquellos siglos; el arte paleocristiano de las catacumbas ignoró por completo su existencia. 

Además, su influencia y relación sobre los hombres era totalmente diferente a la que 

veríamos en los siglos posteriores. El teatro anterior al siglo XII ofrecía una imagen 

caricaturesca y cómica de este personaje, haciéndolo un demonio que puede ser burlado, 

vencido y usado, como lo podemos ver en relatos de esta época: la derrota que sufrió a 

manos de san Dunstán (quien lo agarró con sus pinzas de herrero por la nariz) y la 

humillación causada por san Cado (quien hizo un trato con este ser para la construcción de 

un puente a cambio de la primer alma que pasara por él, la cual resultó siendo la de un 

gato). “Hasta el siglo XII, el mundo estaba demasiado encantado para permitir que Lucifer 

ocupara todo el espacio del temor, del miedo y de la angustia” (Muchembled, 2002, pág. 

31) 

En los años siguientes, cuando la imagen del Diablo se hizo popular y comenzó a ser 

representada, éste pasó de ser un ángel (según el relato bíblico), como lo podemos ver en 

uno de los recuadros de la Basílica de San Apolinar (Rávena, Italia), a tener el aspecto de 

un sátiro gracias a las traducciones de las sagradas escrituras por los pueblos helenos (de 

donde adquirió también el nombre de Diablo) y a la similitud de la actitud de este ser 

mítico con la imagen mundana y carnal que le fue otorgada. 

 

Ilustración 24 Basílica de San Apolinar el Nuevo. Ravena, Italia (505 d.c.) Cristo separa 

las ovejas de las Cabras (Detalle) 
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Porque nunca el demonio se aparece con figura de manso cordero ni figura de 

mansa oveja ni de paloma (...), sino en figura de un carbrón, por la similitud que 

tiene este animal con las costumbres del demonio, que es demasiado falaz, inquieto, 

sucio (Borja Gómez, 1998). 

El grabado utilizado por Linda Baez Rubí en Mnemosine novohispánica (2005) ilustra en 

su parte derecha la transformación del Diablo; su caída del cielo como un ángel y la 

adopción de diferentes características físicas (según el pueblo víctima de la demonización 

del momento) en las cuales se puede ver la historia del hombre y su relación con el mundo 

reflejada. El entonces Luzbel, quien se encontraba por encima de todas las categorías de 

los ángeles por ser el más hermoso, cae a los infiernos a causa de su orgullo. Cola y 

cuernos nacen de su cuerpo, sus emplumadas y blancas alas se ven ennegrecidas y 

convertidas en las de un ser de la noche y finalmente se hace príncipe del mundo, uno muy 

lejano al reino celeste, en donde encontrarían guarida todas aquellas imágenes 

discriminadas por el imperio de Dios.  
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Ilustración 25 Báez Rubí, Linda. Mnemosine novohispánica. Retórica e imágenes en el 

siglo XVI. Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de investigaciones 

estéticas. México 2005, p. 137. 

Durante la Edad Media, y al posicionarse el cristianismo como la religión dominante 

(proceso que comenzó en Roma), los grupos sociales demonizados fueron aquellos que 

afectaban o amenazaban la estabilidad de un imperio, el marco de normalidad impuesta por 

este, y un modelo de visualidad profundamente religioso que buscaba el orden y juicio del 

mundo (al ser este la morada del Diablo). Y es allí cuando el hombre, en su posición de ser 

elegido por Dios, toma la actitud de juez y verdugo de lo mundano (al igual que el arcángel 

Miguel lo es del Diablo). En este momento se crea un nuevo capítulo en la historia de lo 
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demoníaco. Ese Diablo que podía ser burlado en los siglos anteriores, gracias a la gran 

ofensiva cristiana para hacer ver al mundo en blanco y negro y a los mil años cumplidos 

desde su encierro (Apocalipsis 10:1-3), se convirtió en el emperador del infierno; en un 

gobernante con una influencia desenfrenada sobre la tierra; en un ser con el cual no se 

podía jugar. Durante el siglo XV en Europa se afirma su majestad sobre la naturaleza, 

haciéndose poco a poco una figura tan distante como Dios. Ahora Satanás se hace presente 

en el mundo mediante sacerdotes, magos, brujas
8
, alquimistas, astrólogos, herejes, judíos, 

musulmanes, protestantes, gitanos y mujeres, los cuales fueron algunos de los grupos que 

sufrieron de la demonización. En el caso de los judíos, a quienes se culpaba por muerte de 

Cristo, además de representar una amenaza por su competitividad comercial fueron, junto 

con los musulmanes, quienes le entregaron al demonio, convertido en hombre, algunos de 

sus rasgos característicos: su enorme nariz y su avaricia.  

Entonces, ¿cuál fue ese demonio que llegó a la Nueva Granada para mezclarse con los 

dioses y los pobladores de estas tierras? ¿Cuál fue el hombre que lo trajo y cuál era su 

actitud frente a este?  

                                                           
8
  La hechicería medieval es considerada como los restos de antiguas religiones europeas. 



    Representación del Diablo derrotado por el arcángel Miguel y su relación con la modernidad 

 
 

43 
 

 

Ilustración 26 Da Modena, Giovanni. El Infierno (detalle). 1410. Basílica de San Petronio, 

Bologna. 

Sentado sobre su majestuoso trono al igual que Dios, como un reflejo del rey de Persia, 

devorando y defecando hombres que con su astucia ya no pueden engañarlo, comandando 

una legión de 7405926
9
 demonios prestos a actuar tan solo con una señal de sus manos, el 

Diablo invadió el arte y la literatura de una manera contundente, haciéndose presente en el 

mundo como nunca lo había hecho antes, atacando a los hombres desde todos los flancos 

(la naturaleza y el cuerpo). El aumento del poder simbólico de la iglesia durante el siglo 

XV, la cual encontraba en el Diablo una manera para corregir los malos hábitos, afirmó la 

soberanía infernal de este ser intensificando el miedo a su influencia y poder sobre el 

mundo. El Diablo dejó de ser metafórico, gracias a un arte que producía un discurso 

                                                           
9
 El Talmud (obra que recoge principalmente discusiones rabínicas sobre las leyes, las tradiciones, las 

costumbres, narraciones, historias, dichos y parábolas judías) menciona que existen 7405926 demonios 

divididos en 72 compañias.  
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preciso y figurativo, para hacerse real, creando así un paréntesis en la historia de Occidente 

en el cual, durante el periodo que va de la reforma
10

 a la modernidad, se presentaba un 

pacto en donde este salía siempre vencedor. Este omnipresente rey infernal, causante de 

desgracias, catástrofes y epidemias, presto al más pequeño pecado humano para causar una 

condena terrible y eterna, fue aquel quien encontró en Europa su imperio y más tarde, 

ocultándose en los negros rostros de los esclavos traídos de África, llegó al nuevo mundo 

junto con todo su ejército. 

En la península ibérica hubo una convivencia pacífica entre cristianos, judíos y 

musulmanes hasta el siglo XV. Con la unión (en 1474) de Castilla y Aragón y la expansión 

de los reinos católicos, se implantó una política de persecución y demonización. La corona 

española se instituyó como pueblo escogido por Dios para expandir la doctrina cristiana 

por todo el mundo utilizando los medios necesarios, por lo cual todo aquel que se opusiese 

a este decreto divino estaba siendo influenciado por Satanás, lo que justificaba su 

conversión o expulsión. Además, Fernando de Aragón había logrado por elección papal 

que el nombramiento de inquisidores estuviese bajo su poder, y no por designación 

pontifical, lo cual le dio un claro carácter político a la inquisición. “El poder pontificio era 

más importante a la fe que el mismo espíritu santo” (Borja Gómez, 1998, pág. 42). La 

iglesia católica le otorgaba el permiso y la justificación a la corona sobre las tierras de sus 

adversarios11. En el caso de América, el papa Alejando VI donó todas las tierras a la corona 

por decreto divino12. Esta era tan solo una manera de quitarle todo esto al demonio y 

regresárselo a las manos de un Rey que funcionaba como un representante de Dios en la 

tierra, y a un pueblo que fue elegido por este para la expansión de su fe. Su causa era santa 

y sus acciones por lo tanto lo eran también. Este fue el conquistador, el colonizador, el 

misionero que llegó a las Américas, aquel que había luchado contra infieles expulsándoles 

                                                           
10

 Época en la cual la representación del arcángel Miguel tuvo su mayor popularidad gracias a la 

contrarreforma como ofensiva contundente. 
11

 La confiscación de bienes y riquezas que pasaron a manos de la corona, y la colonización de tierras por 

cristianos viejos, fue posible gracias al proceso de demonización que sufrieron las comunidades musulmanas 

y judías (moriscos y marrones) en España. 
12

 Cor 12:28. Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al 

que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 
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de sus propias tierras y sentía al Diablo persiguiéndolo en cada esquina. Ahora, los nuevos 

infieles pasaron a ser los indígenas, los negros13, y más tarde los mestizos.  

El indígena era nuevo para la visión española a diferencia del negro, pues ya había habido 

contacto con África. Este era visto como alguien a quien había que educar gracias a su 

malinterpretación de los dioses
14

 y a que ponía en aprietos al relato bíblico del Génesis, por 

lo cual fueron integrados como una de las 12 tribus perdidas de Israel. Por otra parte, los 

africanos habían ya sido demonizados por este mismo relato (Génesis 9:21-27 y Epístola 

de Bernabé), pues además de ser de piel negra, también eran condenados por su religión, 

en algunos casos musulmana. Como lo ilustra la siguiente representación del arcángel 

Miguel, la actitud que el hombre blanco y católico debía tener frente a los hombres negros 

(y gracias a que estos estaban mucho más cerca al mundo, y por lo tanto al demonio), era 

de dominio. 

Los principales ministros de esta maldita secta son en Guinea los mandingas (...) 

Esta gente no solo bebió ha pocos años de la ponzoña de la secta de Mahoma, mas 

tomó por oficio darla a otras naciones. Ayudándose para esto de la mercancía, 

llevando entre otras mercadurias por todos estos reinos, esta del infierno, haciendo 

de en ella, por el buen barato en que el demonio la da, grande empleo, el natural de 

aquella ciega gentilidad (Borja Gómez, 1998) 

                                                           
13

 Nombres contemporáneos para referirse a este personaje bíblico como: Buziraco o el Mandingas, son una 

referencia a la demonización de la población negra, la cual, a diferencia de países como los Estados Unidos, 

no fue tan severa. 
14

 Era considerado que tanto santo Tomás como san Bartolomé pasaron por las indias evangelizando a los 

nativos 
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Ilustración 27 Arcángel San Miguel, Anónimo, XVII-XVIII. Colección Particular. 

Medellín. 

A pesar de que el indígena en algunas ocasiones adoptó al demonio como un aliado 

estratégico, fue el hombre negro quien se apadrinó por este ser gracias al miedo que creaba 

en los corazones de quienes los esclavizaban, entrando en una dinámica que Jaime 

Humberto Borja llama “el juego de los terrores”. “Con la misma facilidad con la que 

habían aceptado al dios cristiano, aceptaron al demonio” (Borja Gómez, 1998, pág. 130). 

Fue entonces, gracias a las incompletas creencias que habían traído al ser arrancados de 

África, juntándose con el desprecio al español y a su dios, que los esclavos adoptaron al 

Diablo como suyo, como figura de resistencia, como un ser al cual podrían confiarle su 

seguridad y así comenzar con esta mezcla tan improbable donde el Diablo actuaría como 

figura de conciliación. El enemigo de mi enemigo es mi amigo. “En el fondo, Satanás es 

un modo de buscar la libertad frente al dogma severo de la religión” (Valderrama, 1993, 

pág. 132) 

Luis Andrea, como una especie de sacerdote de su culto, le invocaba para hacerle 

aparecer en la clásica forma, personificado en un negro macho cabrío de cuernos 
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encendidos que se erguía como el rey y el dios de los esclavos aterrados 

(Valderrama, 1993, pág. 77) 

Durante el periodo colonial el Diablo deambuló en diferentes culturas con diversas 

representaciones, a veces adoptándolo como propio y otras adjudicándolo al otro. Las 

culturas se mezclaron y surgió la imagen de un Diablo con rasgos mestizos. El mohán de 

Turbaco (depto. de Bolivar) Luis Andrea lo llamó Buziraco, el primer Diablo 

neogranadino, así lo relataba en el siglo XVII el franciscano Pedro Simón. 

Se le apareció en un caballo y una lanza en la mano y un gran sombrero de paja en 

la cabeza, al encuentro de una senda para donde iba el mohán, y con airado rostro le 

comenzó a reprender con palabras severas por que trataba de confesarse; Quejabase 

de él que le quería dejar confesado sus culpas después de haberle hecho tantos 

favores y famoso en acreditarle toda la comarca, y amenazándole con graves 

castigos si pasaba adelante con sus intentos se desvaneció (Borja Gómez, 1998). 

A finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, con la entrada de la modernidad a Europa, 

una serie de eventos transformaron el mundo; se cambió el modelo de visualidad 

dominante de la época. En América
15

 (la cual tuvo un proceso de modernización 

subordinado y periférico, en palabras de Jorge Larraín) el personaje a demonizar, aun 

cuando el Diablo nunca volviera a tener la importancia o poder que tuvo en un pasado 

(gracias a crisis religiosas, a la creación de estados nacionales, y a la ciencia) era aquel que 

atentaba contra la seguridad del orden establecido (fuese blanco, negro, indígena, etc.). Y 

fueron aquellos que lucharon en las rebeliones de indígenas o de mestizos (a favor de lo 

mundano), los nuevos demonios contra los cuales había que luchar. Personajes como José 

Celestino Mutis (quien defendía el sistema copernicano) y Antonio Nariño (gracias a la 

traducción de los derechos del hombre) fueron demonizados a causa de que sus 

                                                           
15

 La modernidad fue un proceso que, a pesar de que su expansión fue reprimida por España, llegó a la Nueva 

Granada gracias a ideas liberales venidas en libros, a la educación laica y a las formas democráticas de 

gobierno, generando una trayectoria diferente a la europea. En América esta fue mucho más política y 

cultural que económica.  
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pensamientos iban en contra de la ley dictada por Dios. “El demonio, que atentaba ahora 

desde la razón, las libertades y que tanto darían que hacer en el siglo XIX, se introducía en 

la sociedad neogranadina arropando a los revolucionarios y eruditos” (Borja Gómez, 1998, 

pág. 332). 

Casos como el de José Antonio Galán (1741-1782), quien fue acusado de haber sido 

educado por una hechicera de Ocaña (aquella que inculcó en él esas malas ideas de la 

sublevación), son un ejemplo de esta nueva dinámica de demonización. En el momento de 

ser capturado, y como si se tratase de la sentencia de muerte hacia un brujo, Galán fue 

arrastrado, ahorcado y descuartizado, para después exhibir sus partes en diferentes pueblos, 

además se declaró infame a su descendencia, confiscando sus bienes, y finalmente, 

asolando y sembrando su casa con sal16. El hombre ahora pasó a ser el Diablo, este se dejó 

tentar por todo aquello que antes era condenado por una verdad teológica. La libertad se 

confunde con el demonio. “En el fondo, la hechicería es un anuncio del nuevo mundo de la 

ciencia […] y por ello los grandes descubridores son confundidos y señalados como 

hechiceros o herejes” (Valderrama, 1993, pág. 24). 

Finalmente, con los primeros acercamientos a las ideas independentistas gracias a los 

levantamientos comuneros, con la influencia del humanismo y la revolución francesa, el 

hombre americano sufrió una revolución mental. Aquella manera hostil de relacionarse con 

el mundo, sometiéndolo (o siendo sometido) como si se tratase de un demonio, quedó 

puesta en tela de juicio gracias al descubrimiento de una realidad muy diferente. Fue 

entonces cuando, y gracias a la diversidad de ideas, a la mezcla de culturas y a lo difícil 

que se convirtió la demonización de un grupo en específico, que la representación del 

arcángel Miguel derrotando al demonio, el modelo de visualidad bajo la cual fue creada, el 

estilo de arte religioso, y la realidad que esta presuponía, se quebraron. El hombre ahora es 

libre para definir su propia manera de entender y relacionarse con aquello que lo rodea.  

                                                           
16

 La sal se usaba entonces para el rito bautismal, para purificar las pertenencias de las brujas y para detectar a 

las mismas arrojándosela, la cual las quemaba. 
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TERCER CAPÍTULO 

EL HOMBRE FÁUSTICO  

 

¡Un gran espectáculo! Sí, pero solo un espectáculo. La visión contemplativa, ya sea 

mística o matemática (o ambas), mantiene al visionario en su lugar, en el lugar del 

espectador pasivo. Fausto anhela una conexión con el mundo que sea más vital y a 

la vez más erótica y activa (Berman, 1991, pág. 32). 

Esta sociedad burguesa moderna, que ha hecho surgir tan potentes medios de 

producción y de cambio, se asemeja al mago que ya no es capaz de dominar las 

potencias infernales que ha desencadenado con sus conjuros (Marx & Engels, 2011, 

pág. 25) 

Así como en el primer capítulo comenzamos nuestro camino en la oscuridad, partiendo 

desde el aislamiento psíquico de una habitación aislada del mundo (modelo de visualidad 

de la cámara oscura) para luego embarcarnos en esta aventura por el exterior, inicia la 

trágica historia del hombre relatada a continuación. Este es un héroe típicamente moderno, 

una figura irresistible para la mayoría de los artistas contemporáneos de su época, una 

Ilíada de la modernidad (como fue llamada por Pushkin). Este supera a todos sus 

antecesores gracias a su riqueza y profundidad histórica, a su imaginación moral, a su 

inteligencia política y a su sensibilidad psicológica. Esta es la historia de un hombre que no 

solo refleja los traumas de la vida de su autor, también nos muestra todo aquello por lo que 

pasó la sociedad occidental en el camino a su desarrollo; hacia su modernidad. Este es el 

Fausto de Goethe; el hombre moderno, y esta una historia que es preciso conocer para 

entender el arte de una época y la transformación que este sufrió. 

Solo y atrapado en una habitación, en una esfera abstracta y encerrada del pensamiento, se 

encuentra un hombre de mediana edad, un humanista en todo el sentido de la palabra; se 

encuentra Fausto el doctor, el abogado, el teólogo, el filósofo, el profesor, el administrador, 

y finalmente, el astrónomo y el geógrafo, viendo el mundo reflejado a través de un 
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pequeño agujero, juzgándolo mediante el uso del conocimiento que ha adquirido a lo largo 

de los años gracias a hermosos libros, raros manuscritos, maravillosas pinturas e 

incontables instrumentos científicos; todos recursos de una larga vida intelectual. Es desde 

este lugar que el hombre, bajo el modelo de visualidad de la cámara oscura, producía 

conocimiento. Pero este es el momento en el cual, a pesar de haber hecho todo para 

cultivar su capacidad de sentimiento, pensamiento y visión, ese extenso saber comienza a 

parecer vacío. Reflexionando sobre su propia naturaleza, sobre su propio entendimiento del 

mundo (el cual a medida que crece lo aísla de este), Fausto levanta su cabeza de aquel 

mapa por el cual conoce el exterior; de aquella carta náutica por la cual conoce los mares; 

de aquel libro por el cual conoce a las personas, y dirige su mirada hacia el pequeño 

agujero en su habitación, hacia aquella ventana que parece la única salida de la prisión que 

él mismo ha construido. Se da cuenta del modelo de visualidad en el cual está inmerso y 

exclama: “Ah ¿Todavía soy prisionero de esta cárcel? Este maldito y terrible agujero en el 

muro… En fin, hay afuera un mundo vasto” (Berman, 1991, pág. 32) 

Fausto se encuentra entre dos mundos: entre ese (el cual él mismo ayudará a crear más 

adelante) que explora la riqueza y la profundidad de los sueños y deseos humanos mucho 

más allá de las fronteras medievales (pero que aún no sabe cómo exteriorizar), y una 

sociedad estancada, encerrada en formas feudales y gremiales que mantiene sus ideas 

(como si se tratase del arcángel Miguel derrotando al demonio, al mundo) sometidas bajo 

el yugo de una manera enclaustrada y religiosa de entender la realidad. Como portador de 

una idea de modernidad en un mundo estático, Fausto se encuentra destrozado entre una 

vida interior y una exterior, encerrado en la cámara oscura.  

Con el paso de las horas la oscuridad en la mente de Fausto se hace más intensa y 

profunda, su angustia lo ha llevado a un camino de desesperación hasta el punto en que 

decide quitarse la vida. En el momento en el cual está a punto de tomarse el veneno que 

sepultará todo su conocimiento la habitación se estremece con el tocar de las campanas de 

la iglesia y un coro angelical que canta: ¡Cristo ha resucitado de las entrañas de la muerte! 

¡Sal de tu prisión, regocíjate en este día! ¡Es domingo de resurrección! Aun cuando 

muchos lectores consideran este acto como un deux ex machina arbitrario, Marshall 
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Berman nos comenta que es algo mucho más complejo lo que salva a Fausto de la muerte. 

No es la religión, ya que se burla del contenido cristiano de aquello que escucha. Es su 

infancia reflejada en el sonido de las campanas, el recuerdo de sentimientos perdidos 

gracias a su vida adulta, lo que ponen a Fausto en contacto con una dimensión olvidada de 

su ser, renovándolo de energías para comenzar una vida en el mundo exterior. Estos 

sentimientos infantiles, para Johann Wolfgang von Goethe, pueden liberar poderosas 

energías humanas necesarias para el proyecto romántico de reconstrucción social. La 

escena de las campanas de Fausto nos muestra la importancia de la liberación psíquica; del 

rompimiento de esa esfera abstracta y aislada del pensamiento en pro del proceso de 

modernización. 

Al igual que Fausto, quien al salir de su habitación se encuentra con el erotismo, con la luz 

y con el color, centenares de artistas que vivieron en esta época de transformaciones 

decidieron poner su mirada en el mundo fuera del estudio; en la naturaleza. Después del 

deslumbramiento causado por mirar directamente a la luz; después de la visión de El ángel 

que está en el sol de Turner, en ese momento en el cual poco a poco nuestros ojos se 

acostumbran a las nuevas condiciones lumínicas, la naturaleza se nos revela bajo una 

visión impresionista del mundo; una visión de este llena de color y velocidad que ahora 

nos asombra con su exotismo antes reprimido. Representaciones en su mayoría religiosas, 

realizadas bajo un modelo de visualidad profundamente rígido, quedan en el pasado en el 

momento en el cual el hombre sale de aquella habitación cerrada y se encuentra con una 

vasta realidad llena de nuevas experiencias, con el paisaje. Sin el dominio del arcángel 

Miguel, el Diablo (y todo aquello que este representa) queda libre por el mundo generando 

un nuevo entendimiento de este. La atención de los espectadores, de los artistas, ahora se 

encuentra en rojos soles que fugazmente pintan el azul paisaje del amanecer con su color, 

mezclando el cielo con el agua, dejando atrás todo contenido narrativo para abrirle paso a 

la luz como protagonista de un instante donde la pincelada ha sustituido al dibujo 

(Impresión, sol naciente, Monet); en figuras negras (vistas en contra luz) producto de un 

entendimiento diferente de la luz, el color y la mirada (The Cliff, Étreatat, Sunset, Monet); 

y en todos aquellos nuevos y pintorescos personajes que se nos presentan en el mundo 
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mostrándonos su erotismo y sexualidad con sus desnudos cuerpos (Las grandes bañistas, 

Cézanne). Visiones poco probables bajo un modelo de visualidad como el de la cámara 

oscura.  

 

Ilustración 28 Monet, Claude. Impresión, sol naciente. 1872. Pintura al aceite. Museo 

Marmottan Monet. 
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Ilustración 29 Monet, Claude. The Cliff, Étreatat, Sunset. 1883. Oleo sobre lienzo. North 

Carolina Museum of Art. 

 

Ilustración 30 Cézanne, Paul. Las grandes bañistas. 1894-1905. Lienzo, pintura al aceite. 

The National Gallery, Londres. 
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Al encontrarse en el mundo exterior, vivificado por la celebración lírica de la cual ahora es 

testigo, encantado por la vida, la naturaleza y la primavera del domingo de resurrección, 

Fausto regresa a su estudio para meditar sobre su nueva condición humana, abre la Biblia y 

lee al comienzo del evangelio según San Juan: “Al principio era el verbo”. Este principio le 

parece cósmicamente inadecuado, así que elige y escribe un nuevo comienzo: “Al 

principio era el hecho”. Y es acá, en el momento en el que Fausto encuentra regocijo en la 

idea de un dios que se define mediante la creación; cuando siente liberadas todas aquellas 

potencialidades humanas que alguna vez estuvieron sometidas bajo el yugo del arcángel 

Miguel (el modelo de visualidad de la cámara oscura), que se le aparece Mefistófeles como 

la encarnación de una modernidad que por el momento no comprende, tratándolo de 

ingenuo. Este le ofrece a Fausto una nueva interpretación del mito judeocristiano: 

¿Puede Fausto ser tan ingenuo para pensar que Dios realmente creó el mundo de la 

nada? De hecho, nada sale de la nada; solo en virtud de lo que vosotros llamáis 

pecado, destrucción, mal, puede continuar cualquier especie de creación. (La 

creación de Dios del mundo usurpó el antiguo reino y rango de la madre noche) 

(Berman, 1991, pág. 39) 

Paradójicamente, de la misma manera en que la voluntad creativa de Dios resulta 

cósmicamente destructiva, el don demoníaco de la destrucción se convierte en creativo. Y 

es únicamente mediante los poderes de destrucción, mediante la usurpación del reino de 

Dios, que Fausto puede crear algo en este mundo; es únicamente trabajando con el 

Mefistófeles, haciendo el mal, que el hombre podría acabar igualándose a Dios y hacer el 

bien. Este es el momento en el cual y habiendo decidido adoptar la acción divina de la 

destrucción para crear, que el hombre se convierte en su nuevo y propio dios y decide crear 

un nuevo mundo a su imagen y semejanza; un mundo en el cual el hombre reafirmará su 

posición ante la naturaleza. Este pensamiento más tarde se verá reflejado en el arte.  

Es gracias a la rigidez de ese pasado, de ese modelo de visualidad que se ha integrado en la 

identidad de los hombres (y el cual Fausto ya ha quebrado), que no todas las personas 

estaban listas para enfrentarse con este cambio, con este nuevo mundo. Mientras Fausto se 



    Representación del Diablo derrotado por el arcángel Miguel y su relación con la modernidad 

 
 

55 
 

desprende de ese pequeño mundo medieval creando valores nuevos, la respuesta de 

Margarita (su amante y víctima) es aferrarse a los antiguos. Y es entonces cuando, en una 

escena cargada de expresionismo, Margarita acude con sus penas a la Catedral en busca de 

consuelo encontrándose que aquel pequeño mundo religioso, del cual una vez hizo parte, 

se le viene encima para asfixiarla, para juzgarla. Y es por esa reafirmación de los antiguos 

valores que el arcángel Miguel venciendo al demonio, como representación de este 

momento pre moderno, le cae encima con todo el peso de un modelo de visualidad 

herméticamente cerrado y profundamente religioso (al sentir a Margarita como ajena a 

este), condenándola por sus pecados, aquellos cometidos gracias a Fausto y sus ideas de 

desarrollo, causándole su muerte. 

En el momento después de haberlo hecho todo, después de haber explorado posibilidades 

infinitas de experiencia humana, Fausto se encuentra sentado sobre un acantilado mirando 

hacia el mar. Todas las propuestas, las tentaciones hechas por Mefistófeles parecen ahora 

vacías, sin atractivo alguno, haciéndolo bostezar. Entonces se pregunta: “¿Por qué han de 

permitir los hombres que las cosas sigan siendo como han sido siempre? ¿No es ya hora de 

que la humanidad se imponga a la tiránica arrogancia de la naturaleza para hacerle frente a 

las fuerzas naturales en nombre del espíritu libre que protege a todos los derechos?” 

(Berman, 1991, pág. 53) 
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Ilustración 31 Baade, Knud Andreassen. Scene from the era of Norwegian Sagas. 1850. 

Colección de Asbjorn Lunde. 

Fausto está inconforme con la creación, con la fuerza (en este caso del mar) sin objeto o fin 

alguno. Ahora ha decidido emprender una empresa menos quijotesca que la de muchos de 

sus antecesores y enfrentarse a la naturaleza con la lanza (como nos muestra Knud 

Andreassen Baade (Noruega, 1808-Alemania, 1879) en Scene from the era of Norwegian 

Sagas); con esa herramienta en el cual encarna su ingenio como hombre 

instrumentalizando al mundo. No más sueños y fantasías, ahora está listo para emprender 

proyectos concretos con resultados visibles. Este es el momento en el cual, sin darse 

cuenta, y gracias a lo mal enfocadas que estaban aquellas fuerzas humanas; gracias a la 

pérdida de control de sus energías, que Fausto supera a Mefistófeles y se convierte en un 

todo poderoso dios que somete al mundo al igual que el arcángel Miguel lo hacía. Mientras 

Mefistófeles le ofrecía visiones de un automóvil con el cual moverse por el mundo, ahora 

Fausto ha decidido mover al mundo mismo.  

Y fue entonces cuando, en el séptimo día de la creación, el hombre vio el mundo creado 

por Dios y vio que no era bueno, así que decidió hacer el suyo propio a su imagen. Todo lo 

que representase a aquel pasado medieval debía ser destruido para comenzar de nuevo, y es 
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acá que, como una magnifica metáfora de este pensamiento, William Turner nos trae un 

paisaje que nos presenta al Temerario, ya obsoleto navío que grandes glorias le había dado 

a la marina británica en el pasado, remolcado a su último atraque para el desguace (1838), 

mostrándonos el atardecer de una época; su anunciada destrucción a causa de la 

modernidad representada en el pequeño barco de vapor. El fantasmal Temerario, ya sin 

velas con las cuales navegar, se despide del mundo dejándonos ver una última muestra de 

su majestuosidad antes de ser destrozado y vendido como madera para nuevas 

construcciones.  

 

Ilustración 32 Turner, Joseph M. William. El Temerario remolcado a su último atraque para 

el desguace. 1838. Pintura al aceite. The National Gallery, Londres. 

Es bajo la visión de una anciana que podemos ver como el proyecto fáustico parece haber 

salido del mismísimo infierno para posicionarse sobre la tierra, destruyendo el antiguo 

mundo y el reino de la naturaleza al igual que Dios destruyó el de la noche para su 

creación. Así es como, de forma brutal y delicada, hace su aparición el mundo del hombre. 

Durante el día, en vano los criados alborotan, aporreando con el pico y la pala, dale 

que das; allí donde los fuegos fatuos burbujean en enjambres durante la noche 

alzábase un dique al otro día. Víctimas humanas derramaban su sangre; resonaba 
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por la noche el dolor y el suplicio, corrían mar abajo raudales de fuego, y por las 

mañanas aparecía allí un canal (Berman, 1991, pág. 56)- 

Este es el momento en el cual el Diablo, como lo hemos conocido a lo largo de este 

estudio, y viéndose apartado de este proceso de modernización comprende su futuro: su 

desaparición a causa de procesos históricos que nos enseñan la malvada naturaleza del 

hombre, dejándonos en esta aventura a este último como nuestro guía final. “Al destruirse 

la Bastilla termina la agonía de un orden absoluto y represivo, los pulmones respiran más 

anchamente. El olor a azufre va desapareciendo y dejará su último rastro al visitar a 

Fausto” (Valderrama, 1993, pág. 60). 

Este es un nuevo tipo de hombre, un hombre moderno que ha superado las aspiraciones de 

los más poderosos reyes de antaño, ha alcanzado aquello que ellos ni siquiera llegaron a 

soñar, y se pudo enfrentar al mar y salir victorioso en la batalla; un hombre que sin 

importar cuán poderosa sea la naturaleza se mantendrá de pie resistiendo todos sus golpes 

al igual que el Bell Rock Lighthouse (1819) de Turner frente al mar. Este es un hombre que 

busca traspasar todas las fronteras, usurpar la oscuridad de la noche para continuar con su 

acelerada construcción sin descansar. El paisaje acá es un medio por el cual se unifica y 

organiza el mundo para sus propios fines. La humanidad ha afirmado sus derechos sobre 

los elementos, sobre la naturaleza. De alguna manera, este hombre que se atrevió a ser el 

primero en mirar al sol directamente, ahora se ha posicionado en el lugar del arcángel 

Miguel; se ha convertido en su propio dios sometiendo al mundo bajo su nuevo poder. Ha 

salido de su estudio, de la cámara oscura, sin haber dejado atrás totalmente el modelo 

psíquico en él, todo lo que ha hecho ha nacido de su oscuridad interior, nunca dejó de 

juzgar y tratar de ordenar al mundo. Queriendo convertirse en Dios con las enseñanzas de 

Mefistófeles, terminó convertido en el Diablo, uno que dominará al mundo gracias a la 

modernidad.  
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Ilustración 33 Turner, Joseph M. William. El Faro de Bell Rock. 1819. Pintura al aceite. 

National Galleries de Escocia. 

Viendo su creación desde una colina, sintiéndose poderoso sobre el mundo, sobre la fuerza 

de trabajo que tiene a sus pies, Fausto ve como los hombres nuevos, aquellos que han 

emigrado de esos pequeños mundos que el mismo destruyó, son tan modernos como él; 

estos han sido moldeados a su imagen. Además, ahora es consciente y acepta que ha 

causado sufrimiento con esta transformación, todo esto le parece bien ya que fue en 

beneficio de la humanidad. Este es el momento en el cual, en un pequeño rincón de su 

creación, ve a una pequeña pareja de ancianos que se niega a aceptar a aquel mundo nuevo 

creado por él. Estos dos ancianos se interponen en el camino del progreso, del desarrollo, 

son obsoletos a este mundo moderno. Por más dinero que les ofrezca, Filemón y Baucis 

(nombres tomados por Goethe de Metamorfosis de Ovidio) nunca aceptarán moverse de su 

refugio. A su edad están ya muy viejos para comenzar una vida en otra parte. Y acá es 

cuando Fausto, cansado de ver su creación inconclusa, decide encargarle al Mefistófeles 

que los aparte del camino, al igual que el Temerario de Turner es retirado y llevado a su 

destrucción. No le interesa como se hará la tarea, no le interesan los detalles, únicamente es 

importante el resultado final
17

. Dura fue la sorpresa de Fausto cuando se dio cuenta que 

estos fueron asesinados y quemados dentro de su hogar. Nunca lo quiso así. Fausto 

                                                           
17

 Este mal indirecto, mediatizado por corporaciones, es característico de la modernidad 
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encolerizado por el acto que acaba de hacer expulsa al Mefistófeles. Pero ¿Cuál era el afán 

por quitar a Filemón y a Baucis de su camino si estos no significaban amenaza alguna a su 

plan? El deseo narcisista del poder, del control, de la homogeneidad, de hacer desaparecer 

lo viejo para darle paso a lo nuevo fue la iniciativa para quitar a estos dos ancianos, su 

casa, su pequeña parroquia y sus árboles, de su nuevo mundo.  

Fue a causa de la velocidad, de la ceguera de Fausto en cuanto al final de su camino sin 

retorno, que este, al mejor estilo de una gran tragedia griega, al condenar a Filemón y a 

Baucis, causa su propia muerte. Al ver su obra casi finalizada comprende su destino. Lo 

único que quedaba de aquel viejo mundo de su infancia, el cual es necesario destruir, era él 

mismo. Y al final de su vida, aceptando su futuro, Fausto decide sacrificarse; está 

dispuesto a morir, de modo que acelera el final de su obra, acelerando también su muerte.  

Al igual que aquel mago que no es capaz de controlar las fuerzas infernales que él mismo 

ha liberado, en el final de Fausto vemos como este pierde el control de las energías de su 

mente, dándole vida propia a esas fuerzas que alguna vez fueron reprimidas. Los horrores 

de la modernidad nacen de sus mismos logros.  

 

 

 

 

 

 

 

 



    Representación del Diablo derrotado por el arcángel Miguel y su relación con la modernidad 

 
 

61 
 

CUARTO CAPÍTULO 

EL DIABLO DEL ACORDEÓN 

 

Lo sobrenatural, espíritus y demonios, es el reflejo de los hombres que se dejan 

aterrorizar por la naturaleza (Adorno & Horkheimer, 1994, pág. 62). 

El sujeto pasa hacia el centro de esa escena de la historia que se imaginaba 

reabierta. Un sujeto que admite y celebra el quedar huérfano de divinidades, sin 

oráculos teológicos para las respuestas sobre su principio y su fin en la tierra, y que 

abandona un mundo donde Dios dibujaba – sobre todo – los enigmas y el trasfondo 

de los significados (Casullo, 1993, pág. 25). 

El príncipe de la oscuridad se retira elegantemente como caballero que es; pero ríe antes de 

salir (Berman, 1991, pág. 69). El hombre ha quedado huérfano; se ha emancipado, ya no 

necesita al Diablo, no necesita a Dios. Ese hombre antes aterrorizado por la naturaleza, a la 

cual no era capaz de mirar directamente por miedo a la petrificación, ahora renovado por 

las fuerzas que ha encontrado en el desarrollo, está listo para convertirse en el arquitecto de 

su propio destino, en su propio Dios; se ha posado en el lugar del arcángel Miguel 

derrotando al demonio; está listo para dibujar las respuestas a sus propios enigmas y el 

trasfondo de sus propios significados.  

Estamos ahora en un tiempo de hechos, en un mundo a imagen del hombre y acompañados 

por un hombre a imagen de Fausto, quien al igual que un moderno Prometeo, fue aquel que 

robó el fuego de los dioses para entregárselo a los hombres y así darle vida a su infernal 

hijo, a la máquina, a ese artefacto en el cual confluyen todas las energías que emergen del 

desarrollo. Titánicas hazañas de la era clásica como: el desviar el curso del río Alfeo para 

limpiar en un solo día los establos de Augías, parecen menos quijotescas ahora con las 

enseñanzas del Fausto de Goethe. Así es como comienza el principio del fin, con hombres 

modernos que con sus agigantados y veloces pasos, y cargando una máquina en sus 

hombros que esconde al Diablo, llevan su homogéneo mundo a esos pocos rincones en 
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donde la naturaleza todavía sigue rigiendo en desorden. La máquina, al igual que la 

modernidad que remplaza todo aquel pasado medieval, pronto sustituirá a la fuerza de 

trabajo, al conocimiento, la naturaleza y a la sexualidad; sustituirá al hombre en sí. 

Es gracias a estos hombres agitadores venidos de afuera que, al mejor estilo de 

Mefistófeles y Fausto (quienes por medio de la máquina los dotaron de los infernales 

poderes del desarrollo), aquellos pequeños mundos formidables, inocentes y naturales, 

comienzan a erosionarse; a cambiar después de conocer una máquina que al no 

comprender completamente la dotan de cualidades infernales; la asocian con el Diablo. 

Después de este encuentro nunca vuelven a ser los mismos. Tomando al desarrollo como 

bandera, a una máquina en lugar de arma, y sometiendo a la naturaleza, avanzan los 

herederos de Margarita. Allí donde ella se quedó al no poder aceptar aquel mundo que 

Fausto le ofrecía; el lugar de su muerte, es donde sus hijos partirán y vivirán. En los siglos 

que separan los tiempos de Margarita con los nuestros se vaciarán miles de “pequeños 

mundos”, transformándose en cascarones vacíos mientras sus jóvenes se encaminan hacia 

las ciudades, hacia las fronteras abiertas, hacia las nuevas naciones, en busca de la libertad 

de pensar, amar y crecer (Berman, 1991, pág. 51).  

Como si se tratase de anunciantes salidos del infierno que llegan a un pequeño mundo 

causando desastres con cada paso, advirtiendo de la venida de su maestro, generando 

pánico en personas que jamás sintieron tal presencia, el juglar vallenato es quien, sin darse 

cuenta, cambia el mundo tan solo con su llegada; al ser un sujeto que amenaza con su 

acordeón la estabilidad de un mundo inflexible, este es considerado como el Diablo. Este 

hombre lleva la modernidad en sus manos; en una máquina cuyas palabras nunca se habían 

escuchado en el lenguaje del pueblo de las gaitas y las tamboras. Es el acordeón que, 

siendo ese artefacto que con su sola presencia causaba asombro en el corazón de los 

hombres, llevó a una tradición musical mucho más antigua que él a la modernidad. Al 

igual que Filemón y Baucis o el Temerario de Turner, que en esta historia serían aquellos 

primeros instrumentos de un aire musical ya existente en la región del Valle de Upar (Gaita 

macho y gaita hembra), estos fueron remplazados por la llegada de un instrumento 
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puramente moderno e incomprensible para la época que se impregnaría en su música, en 

sus letras, en su cantar y en su cultura.  

Gracias a su tamaño, a su fuerte sonido, a que podía tocar melodía y acompañarse al 

mismo tiempo, y a su misma fabricación, con la cual se lograba una exacta afinación 

musical por medio de formulas matemáticas (la cual no hubiera sido posible sin la 

precisión de la máquina), el acordeón (nombre que significa bien afinado) fue una de las 

armas más eficaces en la victoria de la modernidad frente a la naturaleza. Esta máquina 

llevó consigo el sistema temperado o el temperamento igual
18

 a cada extremo del mundo, 

forzando a todos los instrumentos a acoplarse a él, transformando la cultura y haciéndola 

firmar un pacto por el cual, al mejor estilo de los tratos con el Diablo, aquel que firma 

termina condenado por su mismo deseo. Este fue un instrumento con un demonio 

escondido adentro de su fuelle, y ese fue un Diablo que haría un trato con los hombres a 

cambio de la modernidad; de esa irresistible idea creada por el hombre fáustico que los 

haría dioses en medio de los mortales; que los dotaría de poderes infernales. 

En una ocasión lo tuve cerca de mí y una sensación rara me estremeció, como si 

estuviera amarrada por el negro. No sabía que me pasaba, sentía que me desvestía, 

no le sostuve la mirada, entonces me quede como abobada con su diente de oro y 

los labios que cantaban; agache la vista hasta sus dedos agiles, rudos, que hilvanaba 

la música, y la última mirada la hice, más hacia abajo… fue derecho a su esencia, 

no sé por qué. Testimonio de una mujer al ver tocar el acordeón a Alejo Duran 

(Pretelt, 1999, pág. 52). 

                                                           
18

 Sistema musical que consiste en hacer que todas las notas dentro de una octava tengan una distancia igual, 

homogeneizando la música y eliminando todo aquel sistema de afinación diferente. 
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Ilustración 34 Conjunto original de la música vallenata. Fotografía Tomas Darío Gutiérrez. 

2015 

Los hombres que tuvieron un acordeón entre sus manos fueron exóticos, atractivos, y al 

igual que Fausto, agitadores. Llenos de confianza, de orgullo (del don más importante y 

menos artificial, el más profundo y duradero otorgado por el Diablo), cada uno de ellos se 

sentía poderoso, con las energías de imponerse al mundo y la seguridad de salir victoriosos 

en el intento. Y así fue como, a lomos de lentos burros que llevaban a la modernidad a 

cuestas, juglares vallenatos encantaban con sus nunca escuchadas melodías a los antiguos 

hombres, cambiando su mundo para siempre, erosionando su realidad; enfrentando y 

derrotando musicalmente a ese antiguo demonio que era la naturaleza, y dejando un puesto 

vacío en una cosmovisión del mundo que necesitaba ser llenado. El juglar junto con su 

acordeón es considerado, con todas las ideas que trae tras de sí, con sus viajes; con todo 

ese mensaje de modernidad que lleva consigo, como el nuevo Diablo.  

Ahora, con un don salido de una máquina creada por el hombre, un don que él mismo se 

había dado, y cantando inolvidables melodías para inmortalizar momentos que con el paso 

del tiempo se convertirían en leyendas, el hombre se hace protagonista de su propia 

representación venciendo al Diablo (al mundo); se coloca en el lugar del arcángel Miguel 

ahora derrotando al mundo con ayuda de una máquina, de un acordeón. Pero ¡ah! ¿Qué 

otro destino más irónico podría encontrarse este hombre? Muchos más han visto a la 
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modernidad; muchos más son los hijos de Fausto y Margarita; muchos más los que buscan 

lo mismo que él. Ahora hombres con el orgullo de dioses se enfrentan entre sí. Todos son 

el Diablo y Dios y al mismo tiempo ninguno lo es. “Hay un escritor que se atrevió a decir 

que el verdadero Diablo fue Nandito el Cubano
19

; que con él fue con quien se enfrentó 

Francisco el hombre cuando él salió con su cuento” (Murgas, 2015).  

Desde la leyenda de Francisco “el hombre” como piedra angular de la música vallenata, 

pasando por canciones que cuentan este acontecimiento, como lo son: Francisco el hombre 

y su credo al revés de Luis José Ramírez y Francisco el hombre de Alberto Pacheco, y 

otras que cuentan la relación del hombre con el Diablo, como lo son: El encuentro con el 

diablo de Camilo Namen, La bola de candela de Hernando Marín y Que me salga el 

diablo de Rafael Jácome Ariza, vemos como con la llegada del acordeón a este género 

musical la relación del hombre con el Diablo se hace cada vez más fuerte, convirtiendo a 

aquellos juglares de las primeras generaciones (1840-1890) en el demonio. 

Es en América, y en este caso en el Valle de Upar donde, al encontrarse la modernidad con 

un aún encantado mundo, aquel Diablo rey de la naturaleza (de ese pasado medieval) 

vuelve a ser vencido (como lo vemos en innumerables leyendas y canciones de la tradición 

vallenata). Cientos de diablos cobran vida en estas tierras, cada uno tan diferente al anterior 

como las religiones indígenas y negras con las cuales se mezcló. Y al mejor estilo de san 

Dunstán o san Cado, Francisco el hombre y Pedro Nolasco Martínez se enfrentaron con el 

Diablo derrotándolo en una épica batalla musical. Ahora, y como lo muestran Hernando 

Marín (en su canción La bola de candela) y Luis José Ramírez (en su canción Francisco el 

hombre y su credo al revés), el Diablo medieval le teme al hombre; a ese hombre que ha 

encontrado su más grande arma en la modernidad, en la máquina. El hombre ahora ha 

superado al Diablo en su mismo juego. 

Jorge le preguntó al diablo: 

                                                           
19

 Acordeonero vallenato, nacido en Manzanillo Cuba, que en muchas ocasiones se enfrentó con Francisco el 

hombre. Se dice que el tono de piel de Nandito era tan negro que cuando Francisco el hombre se lo encontró 

una oscura noche camino a Machobayo, y al no poder ver más que unos ojos, una sonrisa y un acordeón, lo 

confundió con el Diablo. 
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¿Por qué está tan guapo que quiere de mí?  

Y al diablo le crecían los cachos  

Echaba candela y se ponía a reír.  

Es que no quiero más gente de tu trabajo,  

Hay yo quiero un rico, de tantos que hay por ahí.  

Y le dijo Jorge: yo te traigo un primo hermano  

Que tú conoces, y es Rodrigo Lacouture. 

Y el diablo le dijo:  

¡Hay, no por favor!  

Mándame otro primo, porque ese es un vividor (Marín). 

 

Ilustración 35 Imagen basada en la canción La bola de candela de Hernando Marín. Misael 

Martínez Numa. 2008 

Allí el demonio en la trampa cayó 

Porque al derecho quiso replicar, 

Que tarde fue cuando cuenta se dio 
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Que al mismo Dios le empezaba a rezar. 

Cuenta la historia que Francisco el Hombre 

Fortaleciendo su fe en el señor, 

Persiguió al Diablo tocando acordeón 

Y este aterrado en el fuego se esconde (Ramirez G). 

 

Ilustración 36 Imagen basada en la canción Francisco el Hombre y su credo al revés, Luis 

José Ramírez, el Checa. Misael Martínez Numa. 2008 

Aquel paréntesis en la historia del Diablo y del hombre en el cual el primero siempre era el 

vencedor de cualquier enfrentamiento, en el cual el demonio se hacía presente ante los 

hombres con toda su terrible majestuosidad para atormentarlos, en el cual este era el rey y 

señor del mundo, terminó con la llegada de la modernidad. A diferencia de aquel fenómeno 

anterior a la Edad Media donde existían leyendas sobre su derrota a manos de hombres 

acompañados por la fe y la astucia, el nuevo hombre moderno ahora lo vence gracias a la 

transformación mental que sufrió, a la máquina, a la modernidad, al fuego de los dioses 

entregado por Fausto. Y es entonces cuando el hombre se convierte en nuevo Diablo, en 

uno de tantos, como hombres en el mundo, que se enfrentan entre sí. 
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Una vez el acordeón se convirtió en el instrumento tradicional del vallenato (se normalizó), 

y teniendo en cuenta que estamos en es una cosmovisión del mundo que necesita esa 

dualidad, ¿Cuál es ahora el nuevo Diablo del vallenato?  
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CONCLUSIONES 

El diablo es siempre un producto de su tiempo (Muchembled, 2002, pág. 263). 

 

Ilustración 37 El Duelo en Machobayo. Jacobo Daponte 2012 

Concluyendo esta investigación que comenzó hace ya varios años con la anterior imagen 

(Ilustración 37 El Duelo en Machobayo. Jacobo Daponte. 2012), en donde vi por primera 

vez la relación del juglar vallenato y la maquina; en donde vi al hombre (de una manera 

caricaturesca) venciendo al demonio, convertido en el arcángel Miguel, traigo al lector a 

Machobayo en la Guajira; al inicio de mi camino, un camino que comenzó desde el final, 

desde leyendas fuertemente marcadas por el realismo mágico que me llevaron a 

comprender la historia y el arte de una manera muy diferente, y más tarde me guiaron en 

un viaje por el tiempo y el espacio con el Diablo como acompañante. Estas leyendas fueron 

las pistas que me ayudaron a relacionar temas de investigación.  
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Analizando imágenes y siguiendo letras de canciones como si de mapas se trataran, llegué 

a comprender al hombre, a la sociedad y al tiempo en el cual fueron creadas. Cada imagen 

nos enseña más de lo que a primera vista logra destacarse, y es nuestra labor como 

historiadores del arte el descifrarlas. El centro del saber es el la imagen, esta es un reflejo 

de su tiempo.  

La historia del Diablo es la historia de todos nosotros como humanidad. Cada evento 

ocurrido en el cual este ser estuvo involucrado (cacería de brujas, persecución a judíos y 

condenación a los fieles e infieles) no es más que un reflejo de nosotros mismos, de 

nuestros pensamientos. No es el Diablo aquel que ha perpetrado todos aquellos crímenes 

en contra de la humanidad, hemos sido nosotros. Es aquí donde podemos dar cuenta de la 

importancia de estudiar este tema y la iconografía este personaje para poder comprender 

mejor la sociedad en la cual vivimos. Visto a través del espejo del arte, el Diablo nos 

enseña cual ha sido la relación que, según la época que se estudie, hemos llevado con el 

mundo, con él. Y fue en el momento en el cual el hombre giró su mirada para darse cuenta 

que nunca existió el ángel, que comenzó un proceso de entendimiento diferente de nuestra 

realidad. 

Al salir de la cámara oscura el hombre se encontró con una vasta naturaleza, una a la cual 

antes le tenía miedo; hacia la cual ahora no sabía cómo actuar, no conocía. Este primer 

hombre al encontrarse con la pregunta de cómo actuar frente a esta nueva realidad, decidió 

recurrir a lo que ya conocía, decidió dominar a la naturaleza, organizarla de la misma 

manera que lo hacía bajo un modelo de visualidad como el de la cámara oscura, pero ahora 

de una forma concreta, descontrolada y endemoniada. Pero ¿Es así como debemos actuar 

frente a esa naturaleza que de alguna manera nos sigue atemorizando? 

El mago se asemeja a los demonios: para asustarlos o aplacarlos, el mismo se 

comporta de forma aterradora o amable (Adorno & Horkheimer, 1994, pág. 62).  
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El diablo se le apareció al campesino. Este quedo inmóvil, presa del terror. El 

diablo lo miró con calma y le dijo: No te asustes, no soy rencoroso. Solo quiero 

proponerte algo: sigue tu camino propio, por ti mismo, pero deja que te acompañe; 

acéptame, y te abriré las puertas del mundo. Y el campesino, entre asustado, 

pragmático y ambicioso, accedió (Mosquera, 2010, pág. 53). 
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